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A lo hemos dicho, mujeres como 
Athaliíi son una escepcion en la his­
toria del sexo. Quien ha nacido para 
el encanto de la sociedad humana, 
no puede existir para 8u desgracia. 
El instrumento del hieu , uo puedo 
serlo del m¡d. El alma que ha sido 
adornada con los mas bellos atribu- 

_  tos celestiales, que lia recibido los
lentiinientos generosos, á lo que se iia dado la ternu­
ra como emblema, no puede abdicar tan sublimes do­
nes: dejarla de ser mujer. Encarnación del ángel, 
tiene que descender de su puesto, abdicar de todo su 
sér, para igualarse á aquellos ángeles caldos, aban­
donados de Dios, sumidos en lu desgracia.

Si en las reinas brillan las virtudes, lucen tam­
bién en las mujeres que no tienen otro imperio que 
el de su casa. Aquellas resplandecen como el sol que

hace llegar á todos su brillo; la mujer doméstica es 
la lámpara del hogar que alumbrad la familia. Y no 
producen, en esta circunstancia , menos resultados 
los rayos de im sol que los resplandores de una luz.

Tal sucedía con laSunamita, una de esas muje­
res que dejan en pos de su vida el recuerdo de todas 
las virtudes, esa fama gloriosa que embellécela me­
moria de las criaturas, que santiiica su nombre y se 
toma por modelo.

Practicándola hospitalidad, con esa generosa sen­
cillez de nuestros antiguos, la premia Dios multi­
plicando sus bienes, y no solo loa duba asimismo, 
repartiéndolos ni necesitado, sino que al gastar toda 
su poca liarina para amasar el pan al profeta ¡iros- 
cripto y fugitivo, vé milagrosamente que ni el ha­
rina ni el aceite se le concluyen, porque Dios au­
menta los bienes al que los da á los pobres; porque 
la caridad tiene su premio en el cielo y en la tierra.

Nada mas grande que ver á aquella mujer desva­
lida , ser en medio de su pobreza el amparo de Elias, 
uno de les profetas elegidos de Dios, y le salva, y él 
á su vez la devuelvo á su hijo y la colma de felici­
dades.

La Sunamita vid trocado su mayor dolor en de­
lirante alegría: obré bien y la premió el Señor. El 
volver la vida á su hijo es el mayor hencRcio que pue­
de hacerse á una madre, es un beneficio que no tie­
ne nombre- Lo liabia merecido. Fué generosa con el 
pobre, y era virtuosa.

Después de este pequeño episodio sigamos la his­
toria , y veremos brillar también en el hogar domés­
tico las virtudes de otra mujer, de Sara, esposa de 
Tobías. Imágenes ambas del dolor y del amor, es ella 
el encanto de su marido, es 61 la telicidad de sus 
padres,
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Los reyes que sucedieron á .Athalia, atrajeron 

por su impiedad multitud de calamidades sobre el pue­
blo de Israel, que ya se mostraba pesaroso de haber 
destruido el gobierno de los jueces. El mismo Joás, 
se perrirtió después de algunos años.

Los profetas se suscitaron entonces, y á pesar del 
fin que muchos tuvieron, no faltaban quienes arros­
traban la muerte por decir la verdad.

Anuncia Jeremías el fin de Jerusaiem en incom­
parables versos: sitiaNabucodonosorá esta ciudad en 
el reinado de Joaquín: coje á éste prisionero: le da 
luego libertad, impouiéndole un grande tributo; pero 
nuevas sublevaciones, nuevos desmanes, ocasionan el 
notable sitio de que nos habla la historia, y que duró 
dos años. Jerusaiem fué soqueada é incendiada, y sus 
habitantes cautivos, quedando solo unos cuantos po­
bres para que cultivaran los campos y trabajaran las 
viñas.

Cumpliéronse las profecías: durando setenta años 
el cautiverio do los judíos, de aquel pueblo, tan que­
rido antes do Dios, y que por su desobediencia é im­
piedad se liizo digno de tal castigo, eligiendo Dios 
para su instrumento á Nabucodonosor, rey do Babi­
lonia.

Ciro, que ocupó después el trono de este gran 
pueblo , permitió á los judíos que volvieran i. su pa­
tria y reedificáran el templo y la ciudad de Jerusaiem, 
devolviéndoles los Vasos Sagrados, Xerges, iiijo de 
Darío, permitió después é Esdras dirijírse á Jerusa- 
lera con lodos los de su nación, que aun se hallaban 
desterrados, y quisieran seguirle.

La blstoria de estaseinigracionespresenta un epi­
sodio dramático-interesante, Tobías, cautivo como 
sus compatriotas, gozaba de alguna mas libertad quo 
le concedió el príncipe. De conocimientos superiores 
al vulgo, los empleaba en hacer todo el bien posible 
ásus semejantes, para quienes era una especie de 
providencia terrestre. Amando al verdadero Dios y 
observando sus Mandamientos, era generoso con to­
dos en medio desús prosperidades, no olvid.iba al 
necesitado, y deja una vez á sus amigos en un ban­
quete al que les convidara, para ir á recoger el ca­
dáver de un isralita abandonado en la calle, y guar­
darle en su casa, basta que la oscuridad de la noche 
le permitiera darlo sepultura.

Fatigado un dia de enterrar, volvió á su casa, y 
echándose junto á una pared so quedó dormido; ca­
yóle entonces de un nido de golondrinas estiércol ca­
liento sobre los ojos, y se quedó ciego. Pobre, á cau­
sa de su liberalidad para con los pobres, y esperando 
ya el termino de sus días, llama á su hijo Tobías, y 
le da esos saludables consejos que nos ba trasmitido

la Sagrada Escritura, en que le recomieuda le dé se­
pultura á su muerte ; quo honre á su madre; quedé 
limosnas; que dé de comer al hambriento; vista al 
desnudo; busque siempre con cuidado el consejo del 
sábio , y n guárdale de hacer jamás á otro , lo que no 
quieres que otro te baga á tí.

Le envía á cobrar un débito; acompanále el án­
gel Rafael, que hace se case con Sara , perseguida 
por el génio del mal, ahuyentado al fm por el bien, y
terminó la amargura de su corazón y las lágrimas de 
sus ojos.

, Al volver Tobias con ella y el Angel á su casa, 
Rafael se despide de Sara, diciéndola que honrase á 
sus suegros, que amase á su marido, cuidase á la fa­
milia , que gobernase la casa, y se conservase en si 
misma irreprensible. Breves palabras que encierran 
todas las obligaciones propias de una mujer casada, 
para cumplir dignamente con su estado.

Cura Tobias á su padre la ceguera, y él y la vir­
tuosa Sara, llegan á ser su gloria, porque no la hay 
mayor que considerarse el origen de un tesoro de vir­
tudes en las personas queridas, en las que son un pe­
dazo de nuestras entrañas, en las que reproducen 
nuestro nombro. Así fueron felices y tranquilos los 
dias de aquellos ancianos padres, como lo son los de 
todos los que se ven rodeados de los hijos, apoyo de su 
vejez, consuelo de sus desgracias, y esperanza de su 
porvenir. Encantos áe la tierra, únicos que pueden 
darnos una idea aproximada do los del cielo.

Las virtudes de la Suiiamita y de Sara han eter­
nizado sus nombres, y han hecho que las venere la 
Iglesia, y que las presente como un modelo á la so­
ciedad humana.

A. PiHAU.

LITERATURA.

r.4^can.a.

¿P orqué, Señora, mi doliente lira 
Ni un cántico de amor te lia consagrado, 
Cuando tú eres el numen que me inspira 
Y á  tus plantas sus ecos han brotado? 
Si el alma amante por tu amor suspira, 
Si es luyo el corazón enamorado,
Si tú eres el imau de mi alegría ,
¿Por qué no le canté, sefwra tnia?
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Quizás temía, refulgente estrella, 
Hasta tí alzar Ja voz en mi ignorancia, 
Aunque escuchabas mi infantil querella 
En los serenos dias de mi infancia:
Tal vez nevada flor, cándida y bella , 
De cáliz puro, y celestial fragancia,
No encontré notas, para tí armoniosas, 
Ni canciones bailé bastante hermosas.

Primer amor de todos mis amores 
Tú fuiste en mi tranquila adolescencia ,
Y tu nombre curaba mis dolores 
Con su aroma de paz y de inocencia ;
De mi aciago destino los rigores. 
Calmaba tu mirada de clemencia,
Y fui bajo íds pliegues de tu manto 
A verter el raudal del primer llanto.

Cuando el velo de esposa raí cabello 
Envolviécon sus cándidos cendales,
Mis ojos levanté á tu rostro bello 
Para buscar tus ojos celestiales.
Y al contemplar su célico destello 
Cesaron de mi llanto los raudales,
Que en su esplendor risueño, yo veia 
l.bia esperanza de la diclia mia.

Esperanza dichosa, Virgen santa,
Que a! fin , gracias á t í , miro cumplida.
Y mi voz cada instante se levanta 
Tu amparo á bendecir reconocida. 
Aunque liarlo débil mi mortal garganta 
Para espresar mi gratitud rendida,
Yo sin temer de tu bondad agravios 
Me duermo con tu nombre entre los lábíos.

Desde la vez primera que la pluma 
Mi mano juvenil asid turbada,
Yo, María , invoqué tu piedad suma 
De las profanas musas apartada.
Pura t ú , cual del mar la blanca espuma, 
Eras mi luz , mi amor, madre adorada,
Y te pedí con súplica ferviente 
Una hoja de laurel para mi frente.

—Si alguna vez (te dije) el arpa mia 
l*uede elevar un eco melodioso,
Yo le consagraré, dulce María,
A tu  nombre purísimo y hermoso.

Sus ecos rudos, por la tierra umbría, '  
Ampárelos tu influjo generoso,
Y haz j oh Madre! conserven la inocencia, 
De tu angélico sé r, preciosa esencia.

Cuando quieras mi voz, tu sacro dedo 
Llega á mi corazón, dulce Señora,
Y verás como entonces cou denuedo 
Suena armoniosa el arpa vibradora.
Mas si inocente ya, cantar no puedo, 
i Rompe la vil garganta, é insonora 
Deja mí lira impura en aquel día,
Por siempre hundiendo mi esperanza impía f

I Gracias, gracias, Señora! mi garganta 
Inocente hasta aquf tú  conservaste !
Solo para ensalzar la virtud santa 
Mi génio creador siempre inspiraste I 
i Oh, gracias, Madre m ia! si levanta 
Hoy mi lira esta nota, es que tocaste 
Mi corazón, y colmas mi esperanza 
Mandándome cantar en tu alabanza.

María! nombre dulce y armonioso,
Primer acento que sonó en mi boca!
María 1 sér angélico y hermoso,
Que desque vivo amé con ánsia loca !
María ! escudo fuerte y amoroso!
Para mi intenso amor la vida es poca,
Y por cada favor, darte quisiera ■
Un corazón, que por tu amor ardiera!

1 Bendita seas, celestial estrella!
Bendita, j oh tú I mi cariñosa guia,
Cándida antorcha refulgente y bella,
Estro de mi inocente poesía!
Conserva en su pureza la centella 
Del númen que me diste, Madre m ía ,
Pues si bendices tú raí pobre pluma, 
i Tendrá un reflejo do tu gloria sum a!

Mabía del P ilar,Sinüés de Marco.
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I IULKEM.

C í/z sffíÉ ®  © s & j n s K a ü t

El grande, el poderoso Hassan, esclamaba un dia 
en presencia de Abulbedir, y Moléis, dos sabios que 
habían sido consejeros de su padre;

—Cuán desgraciado soy, amigos míos! Posen te­
soros inmensos; mis palacios, mis jardines, mis huer­
tos , son ia enridia de los mas opulentos califas: mis 
caballos y mis camellos bastarían para que cada uno 
de los que me envidian pudiesen ser dueños de tres 
6 cuatro; millares de buques de mi propiedad pasean 
triunfantes lodos los mares; y sin embargo , no co­
nozco la felicidad! Vosotros que fuisteis leales ami­
gos de mi buen padre, sédlo también mios, y acon­
sejadme qué debo hacer para no vivir desgraciado. 

Abulbedir le dijo sonriéndose:
__Olí 1 no serás desgraciado, Hassan amigo, si

consuelas el infortunio y alivias la miseria ; si sensi­
ble á la desventurade los demas liombrea prodigas los 
beneficios.

Melcis añadid:
—Conoces i  Hulkem?
—Sí que le conozco: ¿no es ese á quien el pue­

blo llama el sáliio, el génio del bien ?
—Pues bien ; emplea tu fortuna como él emplea 

la suya, y serás diclioso. Pero piensa que al tomarle 
por modelo, tu objeto debe ser el mismo que induce 
á Hulkem á obrar como obran pocos en el mundo.

Hulkem vivía á alguna distancia de Bagdad; su 
casa era sencilla por eslremo; solamento se noUha en 
ella la particularidad de que tenia tantas puertas co­
mo caminos liabia que coiiduciaii á las diversas co­
marcas de aquel piiis. Bajo un cobertizo, formado 
mas que por el arto por la naturaleza, se velan algu­
nos bancos cubiertos de musgo, en los cuales descan­
saban los viajeros; un arroyo de agua siempre fres­
ca y límpida, corría á algunos pasos de aquel modes­
to albergue, y en él apagaban la sed los cansados ca­
mellos. Varios esclavos , afables y limpios, invitaban 
á los pasajeros i  comer pan tierno y blanco como 
manteca, y á beber ¡lurisiraa leche.

A los viajeros que pasaban la noche en aquel asi­
lo hospitalario, so les despertaba apenas la aurora 
empezaba á blanquear las cumbres do las inoiilauas, 
y después do proveerlos de ricas viandas para el ca­
mino , se Ies des])cJia, ¡leseámlolos todo género de 
prosperidades,

Nada tenia de eslraño, que viéiidoso tratados con 
tan notable deferencia cuiinlos visitaban la casa de 
Hulkem le bendijeran de lodo corazón , y en muestra 
de Bgradecirnieulo rolirieseii á lodos sus bondades, 
nada comunes por cierto.

Al nombrar á Hulkem, en todos los paisesde Orien­
te se decía: el sabio , el caritativo, o! incomparable. 
Hulkem,

Hassan tuvo noticia de todo esto, y se dijo:
_Si; yo puedo ser dichoso como lo es Hulkem;

yo quiero que en todo el universo se diga al hablar 
d em í: Hassan es el mas benéfico, el mas piadoso, el 
mejor de los hombres.

Y dominado de esta idea, ai punto hizo llamar á 
mil obreros, y envió esclavos á todos los caminos 
que conduceu á los puertos de m ar: las comarcas si­
tuadas al lado opuesto de las que estaban próximas á 
la casa de Hulkem le auguraban mayor y mas pronta 
celebridad que la que gozaba aquel hombre feliz.

—Mi nombre, decía, será conocido y citado en 
ambos mundos. Llegará á oidos de los reyes mas po­
derosos de la tierra, y en Unto el d% Hulkem se per­
derá en la oscuridad de las miserables cabañas que 
habitan sus protegidos,

Poco tiempo después era asombro de cuantos lo 
velan, un raagnífico palacio de mármol que babia he­
cho construir, sin economizar gasto alguno para que 
escedieseen lujoá todoslos palacios de la tierra: cien 
puertas facilitaban la enlrada en el soberbio edificio, 
y deliciosos jardines embriagaban con suavísimos olo­
res á los que los recorrían.

Un inmenso número de esclavos, ricamente vesti­
dos, salían ó encontrar á ios viajeros, y los invita­
ban á tomar algún descanso en el palacio de su señor; 
apenas entraban en el suntuoso edificio, las mas her­
mosas mujeres del Asia se apresuraban á ofrecerles los 
mas delicados manjares; prepárabantes después un 
baño perfumado, y deleitaban sus sentidos cantando 
con voz dulcísima, acompañadas de armoniosas guz- 
las. A las tres horas se les hacia asistir á un festin 
magnífico, durante el cual so ejecutaban en ios jar­
dines caprichosos juegos de agua y fantásticas dan­
zas. Terminado el banquete se les conducía ó perfu­
mados aposentos, en cuyo adorno la riqueza y la ele­
gancia hablan agotado todos his recursos del arte. 
Allí descansaban en muelles cojines de terciopelo y 
oro, en tanto que suaves melodías provocaban en los 
obsequiados viajeros delicioso sueño.

Y luego, cuando se disponían ú partir, lodos re­
cibían de manos de una esclava, bella como la iia- 
cici'.tc aurora, un paño riquísimo, sobre el cual, bor­
dado en perlas de inapreciable valor, so vola el nom­
bre do Hassan, para que les sirviera de recuerdo 
eterno de las bondades que les liabia dispensado.

Y por último, sobre el pórtico del maravilloso pa­
lacio so loiati estas palabras, formadas con grandes 
letras do oro:

Pulucto ?>ura ios u ’o;'cros de lodo el mundo, cons­
truid') por i/assan, el Wrnhechor y  el amigo tl^ los 
desgraciados.
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5ÍO hay para qué decir que de todas partes acu­
dían muilituddo curiosos, ávidos de admirar tantas 
maravillas, y gozar los beneficios de Unta generosi­
dad , y que todos volvían diciendo , que la realidad 
de aquella inusitada magnificencia escedia á todas las 
ilusiones que pudiera fingirse la mas rica fantasía.

Un anciano pasaba un dia cerca de aquel palacio 
sin igual: detúvoseá contemplar asombrado, la belle­
za, la eslcnsion, la majestad del edificio, y á admirar 
aquellas erguidas palmeras, cuya sombra ofrecía tan 
delicioso abrigo al fatigado caminante, aquellos ban­
cos de mármol, y aquellas estátuas, en las que el 
arle parecía querer rivalizar con la naturaleza.

llassan le vid, y sin darse á conocer, le invitó 
á entrar y descansar en el palacio.

El anciano vacilaba; tanta era su admiración, que 
todo aquello le parecía ilusiones de su ofuscada men­
te; pero convencido de la realidad por Hassan, deci­
dióse á entrar. Inmediatamente las mas bellas escla­
vas de aquel poderoso señor le condujeron á un ele­
gante pabellón rodeado de un sin m'imero de odorífe­
ros arbustos; allí le esperaba un baño deliciosamente 
perfumado, y mientras que en 61 descansó, millares 
de pajarillos formaron un concierto que nada debía ni 
arte, y cuyos sonidos eran, si cabo, mas melodiosos 
que 'los de las mas armónicas voces. Cuando buho 
descansado y deleitado sus sentidos en aquella atmós­
fera embriagadora, se le condujo i  visitar todas las 
riquezas y preciosídides del palacio.

Y por último , cuando significó su intención de 
continuar su camino, se le ofrecieron cien monedas 
de oro, un traje riquísimo do seda, y otros objetos 
de crecidísimo valor.

—Sigue en paz tu camino, buen anciano , le di­
jeron, y bendice en tanto que no cese de latir la  co­
razón ai generoso Hassan.

El anciano se retiró sintiendo cstremo júbilo , y 
repíliemio en voz muy alta para que todos le oyesen, 
que Hassan era el mas generoso y magnánimo de los 
mortales. Éste que le oyó, seiilia también un gozo 
inesplicable; pero deseoso de mostrarse todavía mas 
generoso, mas grande, imaginó que dos de sus es­
clavos saliesen á encontrar al viejo, y de grado ó por 
fuerza le robasen todo cuanto él le habla dado mo­
mentos antes.

Y así lo bicieron; cuando mas distraído iba el an­
ciano, con ademan amenazador se le presentaron los 
servidores de su bieiiheclior, y bien á pesar suyo les 
entregó la bolsa que acababa de recibir, diciéndolos 
que era una dádiva del poderoso Hassan. Pidiéronlo 
también el vestido, y no opuso gran resistencia á en­
tregarlo; pero arrojándose á los piés do los esclavos, 
les suplicó, llorando como mi niño, que lo dejasen 
por toda riqueza una sola moneda de oro que tenia 
guardada en una do su sandalias.

El anciano al verse mendigo otra vez esclamó :
—¡Bendito sea Dios! Alo menos me lian dejado 

mi moneda de oro!
Hassan , testigo oculto de aquella escena, salió á 

encontrarle, y le dijo le refiriese los detalles de aque­
lla aventura , y no le ocultase el motivo de tener en 
tanto aprecio ¡a moneda de oro que había reservado.

_Olil le responde el anciano, esa moneda es un
presente del sensible , del piadoso Huikem... Acaba­
ba de saber la muerto de mi liijo, cuando un dia fue á 
visitarme Huikem, y lloró conmigo la inuorle del des­
graciado mancebo.

__«Yo también, rae dijo, he perdido el mió: con-
fnmlirémos nuesiro dolor, y así podremos soportarlo 
mejor. Ven, ven á mi casa: allí to esperan los con­
suelos de la mas pura, de la mas desinteresada amis­
tad. Sígueme; mí hija y yo llenaremos en cuanto ca­
be el vacio que deja en tu corazón la muerle de tu 
pobre hijo. » Objeto de los mas esquisitos cuidados 
de su generosa liospitalidail, estuve dos noches en 
casa de Huikem, y aquellas noches fueron las prime­
ras en que gusté las dulzuras de la tranquilidad.

(Se concíutro).
Carlos Frostaurí.

L A  V E N T R I L O Q U I A .

Confesamos humildemente que carecemos de su­
ficientes conocimientos fisiológicos para darnos cuen­
ta dcl fenómeno que sirve de asunto á este artículo; 
y ft lu verdad es muy posible quo aunque los tuviéra­
mos nada comunes, no bastáran pora determinar de 
una manera concluyente y precisa, esa facultad que 
eii autores muy graves liemos visto calificada de cien­
cia.

Desde los tiempos de Aristútoles á los nuestros, 
vienen haciendo mención de la ventriloquia los fisió­
logos mas entendidos, y en ninguno encontramos una 
esplicacion que satisfaga completamente las dudas que 
en esto asunto abrigamos. Nuestro objeto no es in­
dagar las causas físicas de la ventriloquia, y si solo 
consignar algo de lo que acerca de este fenómeno lie­
mos loido y visto. Hoy que tan en moda están el inag- 
iiclismo, el sonambulismo, la electru-biulogia, y no 
RabemoBcuaii tas cosas mas, es mas oportuno quo nun­
ca este trabajo, porque la ventriloquia, si iio eii su na­
turaleza, al inenosen su aplicación, tiene imicha ana- 
logia con esos misteriosos agentes quo desde Mesmes 6 
Humo vienen of parecer poniéndose en actividad.
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Los ventrilocos, gastrimiías 6 gastrüoeos, que 

COD estos tres nombres ú otros análogos, so designa 
á los que parecen liablar con el vientre d estámago, 
eran ya conocidos y desempeñaban un gran papel en 
la antigüedad. En e! concepto del divino Platón, el 
primero que fijd sériamente su atención en aquella 
misteriosa facultad, fué Enrieles, que tuvo ocasión 
de observarla en sí mismo con gran pasmo de los que 
por primera vez le vieron hacer uso de eila.

Hipócrates creía que la ventriloquia era una en­
fermedad que contaminaba lentamente la existencia 
humana, y do esta mi.sma opinión es un autor mo­
derno, que dice haber observado una longevidad muy 
corla en los ventrilocos, los que, en su concepto, pa­
decen un vicio de coiiformacion en la región epigás­
trica que les hace pagar muy cara la facultad que tan­
to les envidia e! vulgo. Sin embargo, la historia nos 
presenta ejemplos de ventrilocos que han alcanzado 
una avanzadisiraa edad. Tal vez esto sea únicamente 
la eseepcion de la regla general. Y ya que hemos ci­
tado á Hipócrates, añadirémos que aquel sábio padre 
de la medicina, á pesar de su sabiduría,• participa­
ba de la Opinión desús contemporáneos, es decir, que 
creia que los ventrilocos hablaban real y no aparen­
temente con el vientre ó el estómago. La composi­
ción misma de la palabra veiitríioco, que procede de 
la griega vientre y la latina toqui (hablar), indica 
que los antiguos estaban persuadidos de que los ven- 
trílocos hablaban realmente con el vientre.

 ̂ El tejido de absurdos y patrañas á que la ven­
triloquia dió lugar en los tiempos antiguos es tal, 
que nos parece poco compararla con el tejido de 
patrañas y absurdos á que ha dado, dá y dará lugar 
en los tiempos modernos el magnetismo. El mismo 
San Juan Crisóstomo no pudo librarse de la supersti­
ción que atribuía á los ventrilocos el espíritu profé- 
tico. Esta superstición era debida 6 los sacerdotes pa­
ganos, que desde muy antiguo vienen engañando la 
credulidad del vulgo con los misterios de la natura­
leza. Las pitonisas, que agitándose en sus trípodes 
aterraban al pueblo con sus oráculos, no eran otra 
cosa que unas hábiles gastronítas. De ello son buen 
ejemplo la famosísima de Eudor, que evocaba la som­
bra de Samuel y le linda hablar á la multitud, y la 
deRovigo, citada por Célio Rodijno, que consultaba á 
un espíritu familiar, llamado Cineinato. Ambas rea­
lizaban la fábula pagana, pues sobre ambas descen­
día Júpiter convertido cii lluvia de oro.

En manera alguna deben admirarse loa prodigios 
que la ventriloquia obraba en la antigüedad, Pocos 
dias h á , el pueblo alto-aragonés se postraba ante una 
jóven cuya fronte adornaba con la aureola de los san­
tos. Los milagros de nquelia mujer se reducen al no 
pequeño de vivir sin alimentación de ninguna espe­
cie. No faltó quien sospechase que aquel milagro era

una indigna suecrcheria y traüise de averiguar lo que 
en él liubiese de cierto. El pueblo se indignó de que 
se pusiese en tela de juicio la santidad de la que era 
objeto do su adoración, y sin embargo no tardó en 
averiguarse que el pueblo adoraba á un ídolo del bar­
ro mas asqueroso. Si la sonta de Benavarre hubiera 
poseído 1.a venlriloquia, ¿no hubiera obrado prodi­
gios mas asombrosos aun que los de la pitonisa de 
Eudor?

Como San Juan Crisóstomo, crecen en el espíritu 
profélico de ios ventrilocos, Acuracnio, Sócrates, y 
el mismo Orígenes.

Para completar esta rápida idea de la opinión ge­
neral do los antiguos acerca de los ventrilocos, aña- 
dirémos que generalmente so creia que la voz délas 
pitonisas salía ex vemre inferiore.

En cuanto á la opinión de los fisiólogos modernos 
nos liniitarémos á resumirla en la definición que el 
sábio Lavoisien da en su Diccionario de Medicina 
escrito a mediados del siglo pasado.

« Hay , dice, sugetos á quienes se da el nombre 
de ventrilocos, los que, apretando la garganta y con- 
trayendo de cierto modo los músculos del bajo vientre 
articulan un sonido ronco y sordo, ta! que á dos pa­
sos y au n al lado del ventríloco, aplicando el oido se 
cree Oír una voz muy lejana.«

No nos satisface del todo esta definición, pero nos 
abstenemos da comentarla, porque ya hemos dicho 
y debemos repetir, que somos profanos en los miste­
rios do ia fisiología.

II.

Los ventrilocos antiguos pronunciaban muchas 
reces sus oráculos en verso, y hasta se sabe que el de 
Delfos usaba loa exámetros griegos, por cierto come­
tiendo á veces solecismos de marca mayor. También 
en nuestros tiempos es muy común imponer el len­
guaje de los dioses á los espíritus parlantes, que para 
embobar á las gentes sencillas y ejercer la propagan-

t í í p ^ r  '*** ’ ** ^ á “O
Así como los oráculos modernos, esa farsa inmen­

sa do os evocadores de espíritus y de los provocado- 
res del sueno magnético desaparecerán, después de 
haber alucinado por mucho tiempo á la crédula mu­
chedumbre; así desaparecieron los oráculo de ia an­
tigüedad al soplo de la civilización cristiana, que­
dando lo único que lialiia de cierto en ellos, la facul­
tad quo nos liá dicho Lavoisien existir en alcunas 
personas Al desaparecer los oráculos modernos, tam­
bién quedará lo umeo que hay de cierto en ellos, osa 
corriente dotada de fuerza de atracción que se sabe 
existir en los cuerpos y ha recibido el nombre de mas- 
netismo, del magnes con que Jos latinos designan el
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Cicerón dice que tos oráculos seltabian heclio des­
preciables en su tiempo por la manera escandalosa 
con que abusaban de la credulidad pública, y macho 
debieron abusar, en efecto, cuando Teodosio y otros 
emperadores prohibieron severamente consultarlos.

Vamos á referir algunos de los prodigios de la ven­
triloquia, de que en las historias hallamos mención.

Cuéntase que el piloto Tarmo oyó una voz aérea 
que anunciaba liaber muerto el dios Pan, Este anun­
cio coincidió con el nacimiento de Jesús , aunque no 
falten historiadores que le colocan algunos años an­
tes. En la nave que dirigía Tamo cuando resonó aque­
lla voz , iba un sacerdote de Delfos, y esta circuns­
tancia nos esplica el origen de anuncio tan misterio­
so..,. tan misterioso para los antigües.

El poeta Esquilo se habla burlado de ios solecis­
mos en que solía incurrir el oráculo al hacer uso de 
los eiámelros, y el mismo oráculo le pronosticó que 
moriría aplastado por un cuerpo sólido que caería so­
bre su cabeza. El poeta procuraba hacer imposible la 
realización del pronóstico; pero hallándose un día lo­
mando el sol en el campo, una águila tomó su ca­
beza calva por una pena y le mató, dejando caer so­
bro él, para quebrantar la concha, una tortuga que lle­
vaba entro las garras. Lo que vemos mas claro en 
esto e s , que Esquilo fué víctima de una venganza 
de los sacerdotes que monopolizaban los oráculos. En 
cuanto á la procedencia del cuerpo lanzado á su ca­
beza.... será lo que lase un sastre.

Así en las Sagradas Escrituras como en los ana­
les do la jiganlesca lucha que por espacio de ocho si­
glos sostuvieron en nuestro país ios mantenedores de 
la Cruz con los sectarios de Malioma, encontramos su­
cesos que la fé pone fuera de nuestro exámen, pero 
que la filosofía atoa no dejaría de atribuir á la ven­
triloquia.

Mas acá de la edad media consigna la historia nu­
merosos ejemplos de ventriloquia, que de buen gra­
do referiríamos si los cortos limites que hemos seña­
lado á este articulo no nos lo impidiesen. Recordamos 
sin embargo uno , que no debemos pasar por alto.

Aquel rey de Francia, Francisco I ,  que vencido 
por el glorioso Cárlos V en los campos de Pavía es­
tuvo prisionero en la Torre de los Luzones de nues­
tra Villa; aquel rey mal caballero que recobró la li­
bertad bajo una promesa hedía al mas grande de los 
Césares, y olvidó su palabra tan villanamente, como 
pudiera haberlo hecho su bufón Tribulet, tenía un pa­
je llamado Luis de Brabante, que ¡tablaba admira­
blemente con el vientre, según la espresion de su cro­
nista.

Uno (k  sus amigos , que se dolía de verle con la 
ropilla raída le aconsejó que, como los venlrílocos 
de la antigüedad, hiciese descender sobre si á Júpiter

convertido en lluvia de oro por medio de su habili­
dad , y Luis se propuso seguir aquel consejo.

Conocía á una muchacha,, por cierto muy linda 
é hija de una viuda á quien se suponía muy rica, y 
Jiabiéntiola requerido de amores, fué inmediamente 
correspondido; pero la viuda negó la mano do su hi­
ja al paje, y éste se decidió entonces ú hacer uso de 
la ventriloquia.

Una noche despertó ia viuda oyendo una voz que 
la llenó de espanto. Era la voz de su difunto marido 
que lo decia:

Eli nombre de Dios, y por tu salvación y la 
mia , to pido que des la mano de nuestra hija á Luis 
de Brabante!
. Luis de Brabante, que al resonar aquella voz se 
hallaba en una habitación próxima á la de la viuda, 
se casó á los pocos días con su amada,

—Tengo linda mujer, decia, y para que sea com­
pleta mi felicidad solo falta que descienda Júpiter 
sobre mí convertido en lluvia de oro.

Poco después murió la viuda , y al ir Luis á re­
gistrar sus gavetas se encontró con que estaban va­
cias. El vulgo , que tantas voces se equivoca , se ha­
bía equivocado también al atribuir un gran tesoro á 
la viuda.

Pero Luis de Brabante no desmayó. Vivia en Lion 
un banquero llamado Cornu, tan rico como avaro, y 
cuyo padre liabia ganado un pleito á la familia de ’la 
mujer de Luis.

Luis fué á Lion, y Cornu despertó una noche 
oyendo la voz do su difunto padre que le decia :

En nombre de Dios, y por lu salvación y la 
mia, te pido que mandes mil escudos de oro á la 
mujer de Luis de Brabante, á cuya familia empo­
brecí yo pleiteando con malas artes.

Pocos dias después Júpiter había descendido so­
bre Luis convertido en lluvia de oro.

Desde el siglo XV(I acá la ventriloquia ha perdido 
gran parte de su prestigio, como sucede á todos los 
fenómenos de la naturaleza una vez llegados á vul­
garizarse. Siu embargo, utilizada con mediana ha­
bilidad, siempre ofrecerá grandes encanlos á las gen­
tes cultas, y será objeto de asombro , y aun de su­
perstición para las gentes ignorantes y crédulas.

Aniosio DB Tbueba.
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CORREO DE LA MODA.
T E m O S .

La campaña teatral sejireseota bajo los mas feli­
ces auspicios para el público madrileño: no sabemos 
si las empresas podrán decir otro tanto. Cuatro tea­
tros de Terso; el de la Opera con su brillante perso­
nal , con sn compañía coreográllca capiianeada por la 
señora P tw a :  el de la.^aríue/a , í  cuyas funciones 
preceden las. que nos ofrece la señora Ristori, cele­
bridad trágica, de renombro europeo, son bastantes 
alicientes para tentará los aficionados, pero demasia­
dos participes para el círculo que en Madrid frecuen­
ta los espectáculos.

El teatro de Novedades es el que lia abierto l a ' 
temporada, inaugurando sus funciones el domingo, 
l'na lucida coneurrencia acudid á llenar todas las lo­
calidades, atraída tanto por el lujo y magniQcencia 
con que se liabia anunciado el local, como por el co­
nocido mérito de algunos de los actores do la com­
pañía. SS. MM. se dignaron honrar con su presencia 
la función , dando muestras ios liabilantes de la Pla­
zuela déla Cebada y calle de Toledo de su espíritu 
monárquico, iluminando espontáneamente sus bal­
cones, L'na rotura de la cañería del gas retrasó por 
un ralo la función.

La ejecución de la comedia El mejor Alcalde el 
Rey, una de las mejores del Fénix de los ingenios, 
fué esmerada por parte de lodos los actores. Yaicro es 
siempre el artista de talento y de corazón, y la se­
ñora Rodríguez da cada dia mayores pruebas de su 
aplicación con sus adelantos en c! difícil arte de la de­
clamación. La señora Cairon, que se presentó en la 
pieza final, es una actriz simpática y de disposición 
en el género cómico.

El teatro está adornado con ostentación y con bas­
tante gusto. La falta de la lucerna se hace sentir en 
nuestro concepto, pues las veinte y odio 6 treinta 
filas do hermosas butacas, forradas de terciopelo de 
Utrecli, quedan algo oscuras. En la colgadura del 
palco de S. M., se ostentan las armas reales bor­
dadas á reálce.

Esta noche principian las representaciones dd Tea­
tro de Jovellanos con la ó/edea: las ilcl Teatro Real 
se inaugurarán con la Lucrecia ¡¡orgia, cantada por 
las señoras Medori y Tossi, el tenor Eelini y el bajo 
Echeverría.

Djintro de pocos dias abrirá también sus puertas 
el Cíi-co, con la comedia nueva de! señor Larra, £1 
omor y el ínteres. Este coliseo, por los distinguidos 
artistas que tiene á su frente, continuará disfrutan­
do , á no dudarlo, las mayores simpatías del público 
madrileño.

I, H e r n á n d e z .

«ODAS.

Esplicacioii dcl Figurin.
Fie. I .‘ Traje de paseo.— Vestido de muselina 

clarín, adornado de tiras de tafetán verde y puntillas, 
ó volantes festoneados eslrecliitos.

Lleva este traje tres faldas rizadas en el talle , y 
cada una está terminada por una tira de lafeUn de 
catorce centímetros de ancha, cubierta de puntillas ó 
do volantes pequeños. Cuerpo escotado. Mangas cor­
tas adornadas como la falda.

Gabancillo de la misma tela, rizado en el escole, 
y sin forma casi en el talle, con mangas muy anchas, 
cuyo vuelo está recogido ú frunce en la pegadura. 
Una lira do tafetán como las de la falda, adorna la 
manga, el bajo y el escole del gabancillo, que se cier­
ra por delante con tres lazos de cinta verde.

Sombrero de paja de arroz, cuyo bavolet, tam­
bién de paja, va guarnecido de rclós de tafetán ver­
de. Una rama de rosas va colocada en cada lado entro 
el ala y el bavolet, y otros grupos también de rosas, 
mas pequeños, van en el intcrioii del ala entre el ri­
zado de blonda.

I'iG. 2.* Traje de ainasona. — Vestido de paño 
de damas, guarnecido de galou de seda.

La chaqueta ó levita lleva botones en la abertura 
de la fallía por delante, y va abierta en el pecho for­
mando solapas como un redingote de caballero, y 
con cuello, vuelto también. El cuerpo es de dos 
piezas y cortado en el talle: la aldeta, que es muy 
ancha y corlada al biós, pues solo de este modo pue­
de sacar el vuelo necesario, está cosida al cuerpo en 
la cintura.

Manga de codo, es decir de dos costuras, y lar­
ga de cuarenta y seis á cuarenta y ocho centímetros, 
casi justa de arriba y bastante mas aiiclia de abajo, 
con una vuelta en la boca-manga, cortada al biés y 
sujeta por dos botones en el bajo.

Toda la chaqueta , vueltas de las mangas, carte­
ras de bolsillos y bajo de la falda, esláu ribeteados 
con un ancho galón de seda, pueslo á caballo.

Cainísoliii de balista, de pliegues menudos, abo­
tonado por delante, con un cuello alto y encañonado.

Curbuta de seda negra.
Mangas Interiores de muselina con puño,
Somíircro de fieltro , color oscuro, con el ala un 

poco abarquillada en los dos lados, y ribeteado de un 
galón: copa muy baja, con una cinta al rededor que 
forma lazo con hebilla por delante, y una pluma en 
el lado izquierdo.

A urora  P e r e z  M ir ó n .

EUITOH PROPIETARIO.= P .  J .  d e  la  P e ñ a .

UADHID : I tav .-lm p . do Hlguel Cimpo-RedoDdo.-lluerUia, dS.
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